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GARABATOS 
los sjnjrabajo 
L?s cifras son aterradoras, es-
fleCialffleDte y por contraste, en 
Aquellas naciones que imponen al 
duo 
do ia elevada valorización de 
sfl moneda. Sobre el río de oró 
Ue presiden los actos oficiales, 
yérguese, luctuoso, el fantasma 
idealizador al servicio del obrero 
sin trabajo, momias que caminan 
silenciosas mostrando sobre sus 
rostros macilentos, ajados, —la-
mentables sudarios de pálida pin-
era-simas profundas y de mi-
rada ansiosa. E l hambre ha en-
corvado a estos hombres desahu-
ciados, y hecho que sus cuerpos 
de carnes necesariamente sucias, 
groseras, caminen tristes, exan-
gües. 
Causa grima el alarde de bien-
hestar de esos pueblos que asisten 
a la ruina miserable de tantos 
cientos de hombres ayunos de tra-
i, y por tanto; parásitos alber-
)s en lóbregas viviendas sin 
pan y sin esperanza. Claro que en 
descargo de las conciencias cul 
pables, del opíparo festín, alguien 
argüirá que tales hechos se dan 
todos los inviernos. Conformes, 
i o que no quiere decir que tales 
hechos se ajustan a la santa dec 
trina de codfraterdidad que debie 
ra presidir los actos del hombrs. 
Es decir, dar una solución, sentar 
un procedente, marcar una pauta 
conducente a eliminar de una vez 
para siempre la horrenda pesadi-
Ha, procurando que todos los in-
viernos haya trabajo. 
No es un secrtto para nadie 
que los hombres de la ciudad vi-
ven al día. La hatería pastoril 
pierde fé en ellas y es absurda. En 
el verano, época ígnea del año, el 
hombre trabaja. ¿Como la hormi-
ga? No. Tanto gana fanto gasta, 
espléndido, copista y remedo de 
la cigarra. ¿Y quien se beneficia 
con ello?Todos menos el obrero, 
todos menos el que ahora, por ser 
ivierno, tiene secas las entrañas. 
quien, pues, corresponde solu-
cionar el conflicto? Al bt neficia-
ao con ese desorden. Estado, pro-
pietarios, burgueses, en una pala-
P̂ i a cuantos la vida deparó me-
Jor suerte que la ostentada por el 
Slniple jornalero. 
* * * 
SÍ?H0 aSÍStí Un illvierno a esta cri-
s ae trabajo. Las luchas de cía-
s. enconadas y suicidas, habían 
«Pagado todas las hogueras que 
r b ^ 3 1 1 elh0&arciel proleta. 
ParaK rid no construía, ni re-
des ri ni ateildía a sus necesida-
c r orilato ciudadano. Más de 
m a » ^ 1 * 1 1 obreros sin trabajo 
las n f las calles P l o m a s , 
Plazas monumentales, los su-
L O R E A L D E L O R E A L 
¿Qué tendrá la real( z^?, 
¿que tendrá? 
La causa de 5u firmeza,. 
su majestad y nobleza 
¿cual será? 
No quiero cantar sus glorias 
porque se 
que diríais:—Oiga usted: 
¿para qué contar historias?, 
¿para qué? 
Eso de entonar loores 
con tal fin, 
y en ripios rendir honores, -
es para los trovadores 
de postín—. 
Respetando tu criterio, 
buen lector, 
sigo pulsando el salterio... 
más no he de ponerme serio, 
no señor. 
Y hablaré de la grandeza 
y el matiz 
que tiene la realeza, 
huyendo de la simpleza 
y el dezliz. 
Para cualquier intelecto 
pensador, 
es, bajo cualquier aspecto, 
una idea y un concepto 
superior. 
¿Por qué el hombre se alboroza 
de contado, 
y gesticula y retoza 
si pasa una real mosa 
por su lado? 
¿Por qué dicen que es profundo, 
grave mal, 
—y en esa opinión abundo-, 
no tener en este mando 
ni un real? 
¿Por qué al rico y eminente 
financiero 
no le llaman presidente, 
y sí fey del aguardiente 
o el acero? 
Yo creo que no os asombre -
mi fervor: 
¿no es el que da, por su nombre, 
palabra de rey, un hombre 
superior ? 
¿Qué admiración, por lo llana, 
no merece 
esa frase soberana: 
no me da la real gana?: 
¿no os parece? 
¿Por qué amando sin récelo, 
bella iey, 
la madre, con tierno anhelo, 
le dice a su hijito: —¡Cieló, 
sol... y rey? 
¿Quién no ve la simpatía, 
los cariños, 
del niño a \2Í Monarquía? 
Los Reyes son la ab gría 
de los niños. 
¿Por qué los republicanos 
por doquier, 
nombran reina a la mujer 
por su belleza? ¡Qué arcanosl 
¡Hay que veri 
¿Por qué se pintan y ondulan 
las doncellas, 
y la b e l l e z a acumulan? 
D 'tiás de un trono pululan 
todas ellas: 
Caminan hacia su norte, 
que es reinar 
o por b Has en la Corte, 
o como rema consorte 
de un hogar. 
Sin una retna graciosa, 
fuerte y fiel, 
la colmena laboriosa 
fabricará cualquier cosa, 
menos miel. 
Por sus tuertes contexturas 
teyesson: 
el águila en las alturas, 
y en ]?s selvas y espesuras 
en. Meó 
Y en los naipes ¿qué sería 
de' sus leyes? 
¿Quién los sustituiría, 
si prescindir se quería 
de los reyes? 
Fueran de efectos nefastos 
las jugadas, .< 
sí el rey cediera los trastos 
al presidente de bastos, 
o al de espadas... 
Y a veis como la verdad, 
en contra de la agudeza, 
dice con gran claridad 
que siempre la realeza 
será una realidad. 
DR. C A L V O . 
W ti i . 
burbios. Era un ejército salvaje, 
una orda de rebeldes insumisos, 
que, prieto el dogal del hambre, 
se consolaba conspirando. 
Una madrugada vislumbré re-
tazos íntimos de la vida que arras-
traban. Era una madrugada como 
éstas, de intenso frío ñagekdcr, 
apto a la prác tica del maleficio 
que aporta miserias sin fin. Y es-
bocé el mundo ogro del amane-
cer sin hogar, sin el calor que 
prestan los lechos de descanso. 
Durante muchas horas había yo 
espiado a un puñado de hombres 
sin trabajo, que, sin albergue, 
danzaron en el monstruoso aque 
larre de la noche, sin rumbo, ago-
tados. Hartos sin duda de vagar, 
llegaron a la plaza ornamental 
que se clava en el corazón de la 
urbe populosa, huérfanos de di-
nero, exhaustos. Pasaron junto a 
un ob rador de bufiueles. ¡Con qué 
placer—adivinaba—hubieran co 
mido el plebeyo mar jar rociado 
con a zúcar que una mujer tiznada 
y grasicnta les ofreció! Pero no 
tenían monedas y se contentaron 
con e nvidiar al mortal que mas-
caba la masa medio cruda y bebía 
el aguardiente emponzoñado. 
Bajo los porches de la gran pla-
za se extendían muchos seres, 
ateridos, arrebujados en cartele-
ras y en periódicos. ¿Por qué no 
imiUrics? Y los hombres que se 
pasaron la neche vagando, eligie 
ron un rincón. No les molestaba, 
no, el oler a podedumbre, a mi-
seria máxima. Aquel tufo pesti-
lente alimentaba sus estómagos, 
y uniéronse férreamente, quizá 
para no dormir, sino para soñar 
con un prdximo día mejor. 
Yo los dejé, seguro que horas 
después, cuando la urbe sacudie* 
rf su modorra, aquellos hombres 
se lanzarían en busca de comida,; 
alargando las filas de pedigüeños | 
de les cuarteles, haciendo rebo-j 
sar de acegides les hospitales,i 
llenando los retenes de míseros 
advenedizos acusades de querer i 
comer... 
* * * 
Hoy, según noticias, los sin 
trabajo se amotinan y causan víc-
timas. Esto ocurre, afortunada-
mente, en el extranjero, pero por 
ello no debe ser menor nuestra 
condolencia. Todos les días hay 
escaramuzas,manifestaciones, tu-
multos. Y lo raro en este caso, es, 
que los heches registrados ocu-
rren en países prósperos, er paí-
ses que mantienen numerosos 
ejércitos y potentes escuadras be-
licosas. E l dardo venenoso del 
hambre ha emigrado de España, 
I sino todo, <n parte, y:sebaclava-
'• do en esos países deslumbrantes 
ce oro. ¿Cuántos obreros sin tra-
bajo existen en Francia, Italia e 
Inglaterra? Muchos, infinitos. Y 
sin embargo Italia, Francia e In-
glaterra asumen en Europa la 
egemonía financiera. Y discuten 
sobre construcciones de nuevas 
unidades navales de combate; y 
efectúan costosos raids aéreos; y 
aprueban presupuestos extraordi-
narios para la asistencia a nimios 
acontecimientos, de lucidas em-
bajadas; y desplazan sus atletas 
para que coloquen en el pináculo 
el orgullo naciona); y publican 
memorias encabí zadas con sumas 
fabulosas en ore; y por último, 
conminan a las agencias informa-
tivas para que proclamen a los 
cuatro vientos el feliz estado y 
desenvolvimiento de todos sus 
problemas. 
Holguémonos que España, no 
obstante las campañas tendencio-
sas de algunos elementes de des-
orden, ignore actualmente el sig 
nificado total de la palabra sin 
trabajo. Nuestras ciudadesy nues-
tros puebles se desenvuelven nor-
malmente y dentro del cauce hu-
ma rísime de la legalidad. Si exis-
ten regicnes, que sí existen, entre 
ellas Andalucía, mediatizadas por 
ura parcial arencia de trabajo, 
es seguro que ,>1 Gobierno sabrá 
zanjar cuantas dificultades seopo-
ililllllllliillllllW 
nen al resUblecimiento del bien 
•colectivo, y el obrero español po-
drá ejercer sus actividades en los 
talleres y en las fábricas, en las 




Por cese en el cargo que des-
empeñaba, se ha ausentado de 
entre nosotros nuestro brillante 
colaborador don José M.a R-Ra-
dillo Die z, encargándonos reite-
radamente, que por no haber sido 
dable la despedida de sus amista-
des a causa de la premura y pre-
cipitación del viaje, lo hagamos 
en su nombre desde las columnas 
de nuestro diario, en donde tan 
conocida es su pluma. 
Deseamos al señor R-Radillo 
tenga éxitos en su carrera. 
G O B I E R N O C I V I L 
AUTORIZACIONES 
Para celebrar junta general or-
dinaria se autoriza a los presiden-
tes délas sociedades Facultativa, 
Forestal y Socorros Mútuds, de 
Ojos Negros. 
Para envenenar animales dañi-
nos en los montes Rebollar y Co-
nejar, sitos en el término de Tor-
nos, se autoriza al vecino José 
Luna Muñoz. 
Al presidente de la Sociedad 
Oficios Varios de esta capital se 
le autoriza para celebrar junta 
general el próximo día 1.° de 
marzo. 
LICENCIAS D E CAZA 
Hoy se han firmado las expedi-
das a nombre de los señores 
siguientes: 
Francisco Lucas Tortajada, de 
Monreal del Campo. 
Y BenitoMnñozdel Río, de San-
ta Eulalia. 
SECCION D E ECONOMIA 
Dando cumplimiento a lo dis-
puestó para la aplicación del Real 
decreto de la Presidencia del 
Consejo de Ministros de 18 de 
junio último, esta Sección, tenien-
do en cuenta los precios que du-
rante el mes actual han regido 
para los trigos y subproductos de 
molturación,acuerda señalar para 
el quintal métrico de harina en 
fábrica y con envase el precio de 
62*50 pesetas y para el pan de 
familia, procedente de la referida 
harina, el de O'óO pesetas el kilo-
gramo durante el mes de marzo 
próximo. 

































Interior 4 por 100 noaïado . 
Exterior 4 oor 100. 
Aroortiaablrt f. por 100, 1920 
» 6 uor 100,1928. 
» 6 por 100,1927. 
6 por :00,1928. 
• 5 por 100, 1927 
libra. . . . . 
AmorílMiDlP S por 100,1928. 
t 4 por 100, 1928. 
. 4 l/2 por 100, 
1928 . . 
t 4 por 100, 190». 
l̂ erroTiarla por lOCf. . • 
» 4 % por 100. . • 
Acclon«»f 
B u i o o da EBua^.fi. 
Banco Hiipano Amerioano 
BWOLQO Eipaftol dol Rio da la 
Plata . . . . pesetas 
Aanoararai ordinarias . . . . 
Telefónluau preíerente» . . . 
% ordinariai. . . . 
Petróleo» 
loiivo* peaetas 
Norteo. . . . . . . * 
Alioantet v 
Obitgactonos 
Oédulai Hipoteoari&e 4 peí 
100-y; . . . . . . 
d. id. 6 por . . . . . . 
Id. id. 6 por 100 . . 
OédnlaB Banoo de Crédito 
Local 6rpor 100 . . . 
Id. id. id. id. BVa Por 100 • 
Id. id. id. id. 6 por 100 . . . • 
Oonfederaoidn Sindical Hi-
árogrñfloa del Ebro, 6 
por 100 . . . 
Id. id. id. id. 8 por 100. , . . 
Traiatlántioa 8 por 100,1920. 
• 6 por 100,1922. 
Moneda extranjera 
Franooi. 3770 
Francos suizos 185*10 
Libras 46*70 
Dollar» 9'71 
Liras, . . . . 50*35 
Facilitada por el Banco Hispano Ame-
ficam,\ 
Historias antiguas 
E l 27 de julio de 1361 se desa 
rrolló delant í de las murallas de 
la dudad de Wisby, en Gotland 
(Suècia), una tremenda batalla. 
E l rey Waldemar de Dinamar-
ca, que sitió la ciudad, dispuso el 
asalto y la conquistó. 
Miles de guerreros pagaron con 
su vida la gloria y la fama de su 
caudillo y los habitantes de Wisby 
hicieron lo mismo, por sus bienes 
y sus familias. 
Los cadáveres de Wisby fueron 
ebhádos en una gran fosa comú a, 
fuera de la ciudad. 
Una cruz indica el sitio y re 
cuerda la espantosa matanza. 
Ahora se han hecho excavació • 
nes arqueológicas, y se han en-
contrado infinidad de esqueletos 
con armaduras, cascos, [escudos, 
etcétera; de gran número de ar 
maduras se sacaron esqueletos de 
cuerpos femeninos, así es que h^y 
que rectificar la historia, y no se 
puede hablar solamente de héroes 
sino hay que mencionar también 
a las heroínas, las cuales, sea por 
por patriotismo, sea por amor al 
marido, se colocaron en las filas 
de los combatientes, lanzando ve 
nablos, disparando flechas o 
echando agua o aceite hirviendo 
desee las murallas sobre el ene-
migo. 
lUn descubrimiento importante 
para la ciencia hitsórical 
LOS P A S O S DE LA CONDESA 
E l conde de Sandol tomó su co-
chr de carreras y se lanzó a una 
velocidad fantástica por aquella 
peligrosa carretera que unas ve-
ces colgada de lo alto de la mou 
t .ñay otras deshzáidose por el 
fondo del valle parecí i solo h. ch \ 
para expertos volantistas. Corn.t 
el conde con la visca fija ea «. 1 üo 
rizante de la carretera esperando 
divisar d: un mocneiit y a otro el 
principio üe la curva qai él había 
el gido para su elimiaacióa, una 
cur\ra brusca que se abría sobre 
un profundo precipicio rodeado 
de agrect^s pedruscos, y que por 
el número de accidentes se la lla-
maba «le la Muerte>. 
L a imaginación del de Sandol, 
en la trágica carrera, se poblaba 
d 2 horribles dudas. ¿Conseguiría 
éi con su suicidio ocultar su tra-
gedia? ¿No darían con el verdade-
ro drama toda aquella fjlanjede 
cortesanos dedicados al continuo 
rum, rum, como incansables abe 
jorros, hasta encontrar la cruel 
verdad? Uno aportaría una sospe-
cha, otro un detalle, un tercero 
un comentario y así entre verda 
des y mentiras la trama se iría re 
construyendo; sería el tema ideal 
de las conversaciones... ¡No, es ) 
no! No quería pensar en tal cosa 
el conde. Además su sacrificio pa-
recería una mueca más de la tra 
gedia. 
Pero ¿qué pruebas tenían de la 
infidelidad de su esposa? Unas pa-
labras sueltas y dichas por una 
sirvienta: bonito argumento para 
demostrar un suicidio. 
Más no. E l conde sonrió triste 
mente. Queiía disculpar a su es 
posa, pero la realidad era abru 
madoríí; aun martilleaban sus oí 
dos la frase «esta noche a las 
ocho» y todaví i permanecían gra 
bados en su retina los gestos de 
alegría ai ausentarse él. ¡Y aún 
buscaba alguna disculpa! Por un 
momento hubiera querido ser uno 
de aquellos ascendientes suyos, 
cuyas terribles revelaciones le ha 
bían confiada los viejos pergami 
nos de su archivo familiar. 
Entre sus antepasados también 
hubo quién pecó, pero un Código 
inñ.xible de raza, había castiga 
do con la propia mano del agra-
viado, la injuria. Hoy día, la so-
ciedad no le reconocía el derecho 
de «vidas y haciendas» pero... ¿no 
podía vengar también personal-
mente el agravio? L a idea fué to-
mando incremento hasta consti 
tuir todo un proyecto: E l iria a 
buscar a su esposa, le haría con-
fesar su horrible falta y luego co 
mo recurso salvador el acciden 
te; morirían los dos; se sacrifica 
ría él, pero tendría la seguridad 
de que si en épocas posteriores 
algún pariente hojeaba el archivo, 
vería como el último Sandol 'hi 
bía sido digno de su noble estirpe. 
Con estas reflexiones el conde ha 
bía pasado la curva de la Muerte 
y una idea de venganza había sus-
tituí io a su proyecto suicida. 
Recordó que su jockey habría 
hecho ya sus investigaciones y 
decidió telefonearle. Un cafetín 
que bordeaba la carretera y que 
( C O N C L U S I Ó N) 
Por A. 
tenía finalidades muy heterogé 
neas, según la hora, le sirvió al 
conde para calmar su impacien 
í i.. .; , 
Paró su coche en la puerta del 
Ce f¿tín y se dirigió direcumente 
a la C d b i a del teléfono. La músi-
ci sonaba en s-l saló a y hasta a él 
llegaban risas y carcaj as confun-
didas con las estridencias de la 
música americana, que a él se le 
antojaba bufonesca parodia de su 
inconsolable espíritu. Se encerró 
en la cabina para aislarse de aque-
lla molesta alegría; hiz) girar va-
rias veces la ruedecilla del «auto 
mático y pronto contestó su co-
municado; hablaba con su. jockey: 
—¿Qué noticias has averigua lo? 
—interrogó el conde con voz an-
gustiosa. 
— L a señora condesa marcha a 
las ocho al palacio de la marque-
sa de Miramar. 
E l caso era extraño ¿su esposa 
a casa de la marquesa de Mira-
mai? La marquesa padecía de go-
ta, dolencia que le retenía casi 
siempre en cama. 
—¿Sabes algo más?—interrogó 
el conde saliendo de sus reflexio-
nes. 
—No, s.ñor; ignoro conqué fin 
va la señora condesa, pues de la 
servidumbre no he podido sac r 
más que sonrisas. Nada más... 
¡Ahí, se me olvidaba: la marque-
sa ha telefoneado diciendo que, 
mandara el coche con su sobrino | 
en busca de la condesa. 
E l sobrino de la de Miramar era 
un Adonis de la buena sociedad, 
vivía con su tía la marquesa des-
de la muerte de su madre. Era un 
perfecto sporman, alga vano de. 
saberse guapo y con una leyenda 
amorosa, tan interesante como 
discreta que en las reuniones cor-
tesanas las damas describían «de 
abanico a abanico». 
Al de Sandol ya no le cabía 
ninguna duda que el cómplice de 
de su esposa era el sobrino de la 
marquesa. 
Un escalofrío de venganza re-
corrió todo su cuerpo. Le hervía 
la sangre. E l conde hubiera dado 
su vida, hubiera permitido embo-
rronar sus blasones con el escán-
dalo, por solo tener a los culpa-
bles. Estaba en uno de esos mo-
mentos de la vida en que se reve-
la ese hombre sanguinario que to-
dos llevamos, atrepellando clases 
y razas. Y cada vez más conven-
cido de su infidelidad, el conde 
se había propuesto apurar el ve-
neno de su deshonor. Procuró se-
renarse y ordenó a su jockey. 
—Que salga a mi encuentro el 
cfiofer, con el coche de ciudad, 
que lo acompañi un mecánico 
que retire el coche que yo llevo. 
Yo me dirijo a la ciudad. 
El conde tomó su coche y se di-
rigió a la ciudad más triste que 
en busca de la muerte: iba en 
busca de su deshonor. 
* * * 
Un elegante automóvil se paró 
en la puerta principal del pala-
cio de la marquesa de Miramar. 
En la portezuela se distinguía el 
escudo de armas de la familia de 
M O R E R A (Haroldo) 
Sandol. D . l auto no desc -idió 
nadie ¿dónde esc «oa ¿l c^ad ?¿ x 
piaba desde el interior del coclu? 
No; las cortinillas estibin levan 
tid-ís v ^l coa Je no e:a t;»o im 
prevsjf qus f-use a esúbíéc¿r 
un es^ion^j i a la viui de t > l )s. 
A cites de líeg »r al pilado de la 
marquesa, el de Sandol, deseen 
dió de su coebe díí'ido órden al 
chófer para qu; espese en la 
puertal principal del palacio. 
¿Qué prete. día el de Sandol? 
Sencillamente iotroducirse en í l 
palacio por la puerta de iscipe 
que daba al jardín. Alzóse el cue-
llo díl gabán el co jde y b i j ó el 
ala del sombrero de fjrma que 
proyectase sombra en el rostro. 
L a calle estaba desierta. Solo al 
ganas oarejas caminaban por l 
penumbra que proyectaban los 
íiroles. Pensó que la única forma 
de entrar en el jardí a era saltar la 
tapia y despuéi de mirar a lo lar-
go de la calle, se metió por la 
verja, haciendo un ruido seco al 
caer sobre el follaje del jardín ¿le 
habrían oído? Pasaron unos minué 
tos. Nada se oía. D* pronto unas 
risas lejanas rasgaron la noche-. 
Procedían del piso segundo del 
palacio, se veía luz y era... ¡aque-
llo era increíble! en las propias 
habitaciones de la marquesa. Se 
precipitó hecho u - vendaval, al-
bergando en su pecho la mayor 
desesperación, en busca de la 
puerta de escape del jardín, pero 
ésta estaba csrrada. ¡Se habían 
prevenido los infames! Pero no; 
él llegaría a la habitación como 
fuese. Un arbusto trepador que se 
alzaba hasta la ventana le sirvió 
de escalera y tras largos esfuerzos 
alcanzó la ventana. 
Una vez allí dió un fuerte puñe-
tazo; los cristales saltaron en mil 
fragmento; cesaron las risas; ca-
llaron las voces. F l int rior de la 
habitación se le ofreció a los ojos 
del conde con tola su realidad: 
«En la cámara de la marquesa se 
había reunido presidida por el 
obispo la Junta de la Moralidad, 
para premiar el virtuoso ej-mplo 
de la joven condesa de Sandol, 
con una medalla que el papa otor-
gaba por medio de una bula». 
E l conde se había tirado el gran 
planchazo. 
* * * 
—¿Y qué dijo el conde? Pregun-
tó mi amigmta que había escu-
chado la narración folletinesca 
con verdadero interés, y que aho-
ra parecía un poco desilusionada 
ante la carencia de traiciones, ac-
cidentes y desafíos. 
— No se que diría; pero segura-
meute no volvería a sentir celos 
de su mujercita cuya virtud era 
reconocida por la Smta Sede, ni 
dedicaría sus jockeys* detectives, 
que dejaría la política en vista, 
'de la no vista de k s elecciones... 
Lo que si te puedo garantizar 
es que la frase «a las ocho sin fal-
ta» no volvió a repetirlo el teléfo-
no de los condes, pues el de San-
dol tuvo un especial cuidado de 
arrancar todos ios que había en 
su condal mansión. 
Nota£mmtares 
Ea pr.nu^taordiuak , 
tinos lo han sido desd* ^s. 
a la de Valencia, el C(>!!ta ^ 
(don Eugenio S 'l'és D^i ?aHl1i? 
j mi nto Inf nterí i de AmV ^ 
.mero 14 -1 de i g ^ c i a ^ , c a ^ 
ücarp. G)nzáitz Prin.ui7 ̂  
Regimiento de Guadalaia 1 al 
¡mero 20 el capitán don Ad u 
Pocu.ullS.mouryensustit^0 
de los mismos son destinado 
comandantes don Eugenio r 0s 
llari H.rrera, don Joaquí^6' 
VUlaloag.yel capitáa don T AL 
Hirnándt z Arttaga. Is 
Para Madrid y Cullera (V,i 
cia). l e h m s í d o concedidos vei!" 
ticincodiis de permiso al coman 
dan te don Eugenio Síllés Dasi 
Al guardia civil 1/» de estiC 
mnndancia Francisco Estremera 
Manía, se le hi concedido 1 
mes de prórroga en la licencia 
que por enf .rmo disfruta en Pj. 
tarque y Smta Eulalia. 
Mañana, día t.0 de marzo, las 
fuerzas de esta plaza pasarán la 
revista de comisario en la forma 
acostumbrada ante el alcalde pre. 
sidente del excelentísimo Ayun-
tamiento. 
Los tenientes coroneles de la 
Guardia civil don Antonio Re. 
dondo Morón y don José García 
Fernández han sido destinados el 
primero a la Comandancia de ¿a-




T E L E G R A M A S DE PRENSA 
Traducir un telegrrma no e& 
más que devolverle el desarrollo 
con que lo concibió el correspon' 
sal. 
Para ello, el periodista necesita 
documentarse sobre los antece-
dentes, el lugar y los personajes. 
Pero, sobre todo, necesita mucho 
sentido común. 
Por ejemplo un corresponsal 
telegrafió. 
cBarcelona.—Celebróse duelo 
médico X, concejal Z. Primero 
disparó veinte pasos; segundo, 
quince». 
Y tradujo un redactor: 
«Barcelona.—Se ha celebrado 
el duelo pendiente entre el méli-
co sefipr X y el concejal señor Z. 
Cuando se dió la orden de dispa-
rar encontrábase el primero a 
veinte pasos del segundo, y e 
segundo a quince pasos del P̂ ' 
mero...» 
Los lectores aun se están Pr ' 
guntando cómo estando a la m ^ 
ma distancia estuvieran cada un 
a tantos pasos diferentes. 
Otro corresponsal telegrati^ 
ta nutva: 
cSevilla.-Verificóse homen^ 
a Rioja, cantos ruinas Itálica. 
Y tradujo un redactor: 
«Sevilla. - Ha P^^0 Jfle0. 
días en esta población el ero ^ 
te poeta señor Rioj^. ^ . ^ . 
motivo sus entusiastas a 
res le llevaron a Itálica,h^enaje celebró en su honor un ü r 
— dedicó^ y a cuyas ruinás 
I Rioja una poesías ^ cAgAL. 
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L E C C I O N E S D E S A N A G U S T I N 
L A S C O N D I C I O N E S D E L A D E M O C R A C I A 
go uoas lecciones de San Agus-
tín ĥ y Q11̂  to^k"" ̂ e la democra 
cia, por que es el gusto délos 
tiempos, la moda poética. La pa-
labra «democracia» parece llenar 
nuestras bocas como un ramo de 
cerezas frescas. Cada época tiene 
Sa peculiar idolatría verbal, y la 
nuestra es de las más idó atrás de 
ciertas palabras, de las que ha ke-
cho verdaderos ídolos de Moloch, 
exigentes y devoradores de vi-
das. 
Conviene pues analizarla, y re-
coger las enseñanzas que San 
Agustín nos da acerca de ella. E l 
escritor político más sagaz y rea 
lista del siglo pasado, (y del siglo 
presente) nuestro incomparable 
Balmes, vulgarizó sus ideas en la 
obra «El Protestantismo compa-
rado con el Catolicismo en sus re-
laciones con la civilización euro 
pea». 
Quiero citar íntegras sus pala 
bras, porque de esta manera son 
dos las autoridades que se combi-
nan. El gran filósofo de Vich aña 
de peso y fuerza y valor de expe 
riencia moderna a las palabras del 
Hiponense: 
El hombre—dice—es tanto más 
digno de libertad cuanto es más 
religioso y moral, porque enton 
ees necesita menos el freno exte 
rior, a causa de llevarlo muy po 
deroso en la conciencia propia. 
Un pueblo irreligioso e inmoral, 
ha menester tutores que le arre 
glen los negocios: abusará siem-
pre de sus derechos y por tanto 
merecerá que se los quiten. San 
Agustín había comprendido ad 
mirablemente estas verdades, y 
en pocas palabras explica con mu 
cho tino las condiciones necesa 
rias para las diferentes formas de 
gobierno. El Santo doctor estable-
ce que las populares serán buenas, 
s| el pueblo es morigerado y con-
cienzudo; mas si fuere corrompi 
«o será precisa o la aristocracia 
Aducida a muy pocos o la Monar-
^ia pura. No dudo que se leerá 
Sagrado el interesante pasaje 
^e en forma de diálogo se en-
*lnlrii en su su lib. I. Del libre 
Vàedria. capítulo VI. 
•f^s//w»-¿Los hombres ni los 
ipUlos, tienen acaso tal natura 
eza que sean del todo eternos, y 
0 Puedan ni perecer ni mudarse? mm̂ t0̂ ¿Quien duda son Ûdab! ^ ^ . ^ ^ ^ ^ 
C1<>n del tiempo? 
^Í^e5mñ;";LUeg0 SÍ 61 PUebl0 es 
niuv I ^pla(i0» y grave y además 
^ y sohdtodel bien común, de 
era cada cual prefiera la 
conveniencia pública, a la utilidad 
privada, ¿no es verdad que será 
bueno establecer por ley que este 
pueblo se elija él mismo los ma 
gistrados para la administración 
de la república? 
£I;OÍ?/O.—Ciertamente. 
Agustín.—Vero si el mismo 
pueblo llega a pervertirse de ma 
ñera que los ciudadanos pospon-
gan el bien público al privado, si 
vende sus votos, y corrompido 
por los ambiciosos, entrega el 
mando de la República a hombres 
malvados y criminales como él, 
¿no es verdad que si hay algún 
recto y además poderoso, hará 
muy bien en quitarle a ese pue 
blo, la potestad de distribuir los 
honores, y concentrar este dere-
cho en manos de pocos buenos o 
de uno solo? 
Evodio.—No cabe duda. 
Agustín.—Y pareciendo t a n 
opuestas estas leyes, que la una 
otorga al pueblo la potestad de 
los honores, lo que la otra le nie 
ga; y siendo imposible que ambas 
se hallen vigentes a un mismo 
tiempo, ¿por ventura deberemos 
decir que alguna de ellas es injus 
ta, o que no fué conveniente su 
establecimientí ? 
Evodio.—Di ninguna manera. 
Helo aquí dicho en pocas pala • 
bras. ¿Pueden ser legítimas y has-
ta convenientes la monarquía, la 
aristocracia, la democracia? Sí. 
¿A qué debe atenderse para re 
solver sobre esta legitimidad y 
conveniencia? ¿A los derechos 
existentes y a las circunstancias 
del pueblo a que dichas formas se 
han de aplicar? ¿Lo que antes era 
bueno podrá pasar a ser mal- ? 
Ciertamente: porque todas las co 
sashumanas están sujetas a la mu-
danza. Estas reflexiones tan sóli-
das y sencillas preservan de todo 
entusiasmo exagerado por estasb 
aquellas formas; no hay aquí una 
cuestión de mera teoría sino tam 
bién de prudencia; y la prudencia 
no da su dictamen sino después 
de haber considerado todas las 
circunstancias con detenida refle-
sión. 
Pero descuella en la doctrina de 
San Agustín el pensamiento que 
llevo indicado más arriba, a sa 
ber, la necesidad de mucha vir-
tud y desprendimiento en los go-
biernos libres. Mediten sobre las 
palabras del insigne Doctor aque-
llos que quieren fundar la libertad 
política sobre la ruina de todaslas 
creencias.> 
Hasta aquí son plaabras de Bal-
mes. Como se ve, las enseñanzas 
de San Agustín tienen hoy mayor 
fuerza tal vez que en su tiempo. 
E l gran filósofo plantea la cues 
tión en el terreno más vital y pro 
funao en que se pued' : podríamos 
llamarlo el aspecto teológico de la 
democracia. También la teología 
se abraza al cuello de las doctri 
nas democráticas. A poco que se 
pare la atención en sus palabras, 
el Santo únicamente fija las con 
diciones morales de la democra 
cía, porque todo lo demás es aña 
didura. Hay que notar también 
cómo limita la función democrá 
tica a la elección de los magistra-
dos creare sibi magistratus. Las 
condiciones, pues, de una demo 
cracia son las condiciones de una 
buena elección. Mas ¿en qué con 
diciones se halla el hombre para 
realizar una elección? Hsto nos 
lleva inmediatamente a definir el 
estado de la naturale za humana, a 
una concepció a teológica déla hu 
manidad. Una elección política es 
lámenos insignifi:ante de todas 
las elecciones. Nuestra vida des 
de la mañana hasta la noche, es 
D I O S 
He aquí la manera como invo-
can a Dios los pueblos y tribus 
que habitan en el mundo; 
Deus. los latinos. 
Theos, los griegos. 
Jel, los vascos. 
Dino, los provenzales. 
Déos, los portugueses. 
Elohim o Eloach, los hebreos. 
Elach, los oaldees. 
Ellach, los asirlos. 
Alach, los sirios y turcos. 
Alia, los malayos. 
Tent, los antiguos egipcios. 
Thios, los cretenses. 
Diu, los celtas v galos. 
Dieu, los franceses. 
Diel, los antiguos alemanes.. 
Done, los bretones. 
Dio, los italianos. 
Die, los irlandeses. 
Gott, los alemanes y suizos. 
Goed, los flamencos. 
Gondt; los holandeses. 
God, los ingleses y antiguos sa 
jones. 
Gut, los suecos y daneses. 
Gud, los noruegos. 
Bog, los polacos. 
Jubinal, los lapones. 
Rain, los indostanos. 
Mago tal, los tártaros. 
Sire, los persas. 
Prussa, los chinos. 
Goezur, los japoneses. 
raro e. j .rcicio de gustos, de prefe 
rencias, esto es, una cadena de 
elecciones, Repare el lector en el 
siguiente hecho: cuente, si puede, 
las elecciones que yo he tenido 
que verificar para escribir este ar-
tículo sobre la democracia, i Si es 
toda una jornada de elecciones! 
¡Y con sumisión a un código quin-
tupie de leyes de ética, de lógica, 
de gramática, de literatura y de 
ortografía! Entre dos o varias 
ideas elijo una, entre dos o varias 
palabras escojo una, entre Varias 
formas de expresión me quedo 
con una, entre diferentes órdenes 
de colocación prefiero uno... To-
do elecciones. Para cuando uno 
ha hecho una elección democráti-
ca, van delante 50.000 elecciones 
de todas clases y sin romper ni 
una sola urna. No deja de ser es-
te un hecho insignificante y ma • 
ravilloso sobre todo entre tanto 
suspiro de elecciones. D* tarde 
en tarde, en la cadena innumera-
ble, extendida a lo largo de la vi-
da, intercalamos el aní lo de una 
elección política. Rolemos con-
cluir de esto que la filosofía poli 
tica de las elecciones es un corto 
capítulo d e l complejo sistema 
electoral de la voluntad humana. 
El hombre seguirá invariablemen-
te para elegir magistrados o go 
bernantes, las mismas normas con 
que realiza sus elecciones diarias. 
Y cabalmente, estas elecciones 
diarias son las que definen al 
hombre moral o inmoral. La jus-
ticia y la injusticia son dos siste-
mas electorales opuestos, y el jus-
to y el injusto dos opuestos elec-
tores. 
Las condiciones morales de la 
vida individual son las auténticas 
condiciones de la elección demo 
orática. He aquí el núcleo genera 
dor de las democracias sanas y 
de las elecciones sinceras; he 
aquí por qué San Agustín fija sus 
condiciones morales, pasando por 
alto todas las demás. Propuesta 
así la cuestión, se envaina en 
otras parejas de enorme significa-
ción y alcance. Por ejemplo ésta: 
¿En que condiciones se encuentra 
el hombre para hacer una buena 
elección? ¿Cómo se halla su enten 
dimiento y cómo su voluntad? su 
naturaleza ¿está sana o viciada? 
(Esta cuestión podría resolverse— 
con el resultado de unas eleccio-
nes democráticas. Ahí podrían 
recordarse a modo de comentario 
unas palabras del mismo San 
Agustín; excitabat in odium veri 
amor visi.) 
Pero los demócratas—a lo me-
nos los adscritos a la escuela de 
Rousseau—tienen, por sana, pura 
impecable la naturaleza humana. 
Lo paradógico es tener que sa-
near tantas elecciones de una na-
turaleza sana. 
La cultura íntegra de una de» 
mocracia poderosa y limpia ha de 
abrazar, según lo dicho, una aus-
tera disciplina de formación indi-
vidual, particularmente en el te-
rreno moral, y por consiguiente 
en el religioso. Los vicios que se-
gún San Agustín pueden corrom-
perla, se reducen a uno sólo: el 
egoísmo, la preferencia del bien 
privado al bien público. Es la en-
fermedad más arraigada y de cu-
ración más dificil. Ella compro-
mete y seguirá comprometiendo 
hasta la consumación de los siglos 
a todas las democracias. Aboca-
mos, pues, necesariamente, a la 
ética y a la medicina. 
P. VICTORINO CAMPANAGA 
D E SAN AGUSTIN, A.JR. 
Los cultos de la 
semana 
Dia 1 de marzo.—Domingo 2.* 
de Cuaresma, primera clase; en 
el oficio y misa semidoble y co-
lor morado y conmemoración de 
San León, papa y mártir. 
E l Evangelio de la misa está 
tomado del Capítulo 17 de San 
Mateo, en que se nos relata el he-
cho prodigioso de la Transfigura-
ción de nuestro Salvador en la ci-
ma del monte Tábor en presencia 
de sus tres discípulos, Pedro, Juan 
y Santiago, a los cuales distingue 
con la gracia de la contemplación 
de su gloria, para así fortalecerles 
en la fe en su divina persona, ya 
que tan expuestos habían de estar 
la noche de la pasión contemplán» 
dolé en el huerto de los olivos 
lleno de tristeza. 
¡Qué satisfacción dará al hom-
bre ver a Jesús el divino maestro 
vestido de gloriaI ¡Basta oír a 
San Pedro, que, apenas la ve asi 
resplandeciente de luz y belleza 
sin igual, pide al Señor establecer 
su morada en aquella soledad, sin 
pensar ya ni en el mundo ni aun 
en el cielo. Esto prueba clara-
mente, que el corazón humano^ 
ni se contenta c m nada que no 
sea Dios, ni aspira a nada tenien-
do a Dios. Muy justo pues que la 
deseamos, porque es ínuestra fi-
nalidad, pero estemos seguros, 
que no se consigue solo con de-
searlo, sino con practicar todo lo 
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I n f o r m a c i ó n d e E s p a ñ a y d e l E x t r a n j e r 
U n a nota del ministro de Fomento sobre 
la cuestión ferroviaria 
En Portugal se descubre una falsificación de billetes 
del Banco de España 
La libra se cotizó a 46'50 
E n el C o n s e j o de esta tarde q u e d a r á a c o p l a d a la l ista de gobernadores 
UNA NOTA D E L MINIS-
TRO D E FOMENTO SO-
B R E L A CUESTION 
F E R R O V I A R I A 
Madrid, 28.—El ministro de Fo 
mento ha facilitado a la Prensa la 
siguiente nota: 
cAlgunos agentes ferroviarios 
se han alarmado al conocer el 
aumento que establece para el 
impuesto de primas del seguro 
obligatorio el artículo seguida del 
real decreto de 26 del actual, que 
eleva dicho impuesto a 25 pesetas 
para los pases de primera clase, a 
15 para los de segunda y a 10 para 
los de tsreera, porque errónea 
mente han supuesto que esos 
tipos eran aplicables a los pases 
y autorizaciones que utilizan ellos 
y sus familias. 
Conviene aclarar que el artículo 
segundo citado, al establecer estos 
nuevos tipos, los coatrae de un 
modo preciso a los pases de que 
tratan los artículos 28 y 29 del 
(Continuación de ta 3.a plana) 
que se nos pide como condición 
para merecerlo. Así lo dió a en 
tender Jesú 5 a San Pedro no con-
testando a su proposición, por-
que todavía no había obrado lo 
que exigía su cargo de apóstol; y 
así nos sucederá a nosotros, cuyos 
deseos de salvación siempre serán 
estériles, mientras no cumplamos 
nuestro deber. 
Día 2 —El oficio y misa de fe-
ria 2 * rito simple y color mora-
do. Sa tos Jovino, Heracleo y 
asilio. 
Día 3 —De faria 3.a como el día 
anterior. Santos Celedonio y He-
meterio. 
Día 4.—Ayuno. Santos Casimi-
ro rey, semidoble y color blanco 
y conmemoración de la feria, 
Santos Lucio, Arquelao y Adrián. 
Día 5 - Oficio y misa de .feria 
5.a simp'e y color morado. Santos 
Jocas y Juan José de la Cruz. 
Día 6.—Abstinencia y ayuno. 
En Santa Clara el ejercicio de 
primer viernes, mañana y tarde. 
Santas Perpetua y Felicitas, már-
tirés, doble y color rojo. Conme-
moración de la feria. Smtos Ole-
gario y Coleta. 
Día 7. —Ayuno. Santos Tomás 
de Aquino, doctor de la iglesia, 
doble y color blanco. Santos Teó 
filo y Pablo. 
En el Seminario fiesta solemne 
en honor del doctor Angélico. 
real decreto de 26 de julio de 1929, 
que para nada se refieren al per 
sonal de las Compañías y sus 
familias, que tienen regulada esta 
cuestión por los apartados A y B 
del artículo 27 de la citjada dispo-
sición. No sufren, por tanto, otra 
alteración que la señalada en el 
real decreto f .-cha de ayer en su 
artículo primero, y dados los tipos 
allí establecidos, el aumento má-
ximo que puede alcanzar a los 
agentes y sus f amilias es de 3 25 
al año en los de primera, 2 35 en 
los , de segunda y r35 en los de 
tercera, cantidades realmente in 
significantes y que se le descuen-
tan al personal çuando se le abona 
la doble paga. •» 
E L CONDE DE ROMANO 
NES Y LOS PERIODISTAS 
Madrid, 28.—A última hora de 
anoche el ministro de Estado, 
conde de Romanones recibió a los 
periodistas con quienes estuvo 
conversando. 
Les dijo que se encontraba f ati-
gado, por las muchás visitas que 
había recibido durante el día. 
cQaiero hacer resaltar la visita 
del embalador de Francia, que ha 
venido a tratar de los asuntos 
pendientes. 
Como ustedes saben, todo lo 
que se refiere a posibilidad de 
Tratados se tramita con el minis 
terio de Estado. 
Por los demás, estoy recibiendo 
muchas comunicaciones de enti-
dades que me exponen sus aspi-
raciones con relación a los pro-
blemas económicos. 
Así los conserveros de Galicia 
se quejan de la grave crisis que 
atraviesan por el aumento de ta-
rifas aduaneias de la Argentina y 
me piden que lo tenga en cuenta 
para el Tratado con Francia. 
También de Sevilla se quejan 
los olivareros, por el aumento de 
derechos que han tenido en aquel 
mismo país los productos envasa-
dos. 
Por otra parte, los viticultores 
han pedido conferenciar con el 
subsecretrió». 
Confirmó el conde que mañ ma 
sábado, por la tarde, se celebrará 
Consejo, y entonces un periodista 
le preguntó si daría la lista de go-
bernadores. 
E l conde contestó que era pro • 
bable, pero que esa misión com-
pite al ministro de la GDberna-
ción. 
OY JNDO UNA P E L I C U L A 
Madrid, 28. —El presidente del 
Consejo estuvo oyendo la pelicu 
cula sonora que en días últimos 
impresionó él mismo dedicada a 
las repúblicas hispano americà 
nas. 
RENUNCIA D E 
RECASENS 
Madrid, 28. - El señor Recaséns 
ha rogado al gobernador del Ban-
co de España que le releve del 
compromiso de aceptar el cargo 
de director del Centro de Estu 
dios Económicos d ;l Binco de 
España, por las muchas ocupacio-
nes que le retienen al frente del 
Centro de Contratación de mone * 
das. 
En su vista, el Consejo del Ban 
co ha nombrado director del Cen-
tro de Estudios Económicos al 
señor Vidal y Guardiola. 
GRATITUD D E L 
MONARCA 
Madrid, 28.—La Secretaría del 
real palacio ruega a la Prensa se 
haga constar la gratitud del mo-
narca a cuantas personas acudie 
ron a El Escorial y firmaron en 
Mayordomía, como homenaje a 
la memoria ie su augusta madre, 
la reina María Cristina. 
UNA NOTA DE L A CON-
FEDERACION NACIO-
NAL D E L TRABAJO 
Madrid, 28; - L a Confederación 
Nacional del Trabrjj ha hecho 
pública la nota siguiente: 
c Por el secretariado de la Con 
federación Nacional del Trabajo 
ha sido presentada al Gobierno 
una petición, que comprende los 
siguientes apartados: 
Primero. — E l funcionamiento 
legal de la Confederación Nacio-
nal del Trabijo y de todos los 
Sindicatos a ella adheridos; inme-
diata aprobación de todos los Es 
tatutos y levantamiento de las 
clausuras que aúa existen. 
Segando. — Autorización para 
celebrar, en Madrid, a fines de 
marzo, una conferencia nacional 
y un Congreso internacional a 
primeros de abril próximo. 
Tercero.—La libertad de los 
presos gubernativos de la Cárcel 
Modelo de Madrid desde cinco 
meses aproximadamente, compa-
ñeros. Cueto Yuste y Caballero 
así como en las de Barcelona, Al-
cázar de Sanjuan y otras pobla-
ciones^ que los jueces militares 
resuelvan definitivamente so*, 
bre la situación de los detenidos 
Angel Pestaña, Progreso Alfara-
che, Francisco Artal, Jaime Rosi-
llas, Manuel Sirvent y otros mu-
chos. 
Cuarto.—Restablecimienro de 
las garantías constitucionales en 
toda España, la supresión de la 
censura de prensa y una amnistia 
general para todos los presos so-
ciales y políticos.» 
L A BOLSA 
Madrid, 28. —Hoy se han coti-
zido las divisas extranjeras, en la 
forma siguiente: 
Libras, 46,50; francos, 37l50 y 
dólares, 9'57. 
DESPACHO 
Madrid,28.—Hoy estuvieron en 
Palacio despachando con su ma 
jestad el rey, el jefe del Gobierno 
general Azaar, y los ministros de 
Economía e Instrucción pública 
señores Bugallal y Gascón y Ma-
rín. 
Los consejeros a la salida dije-
ron que habían sometido a la fir-
ma del rey asuntos de trámite. 
AUDIENCIA Y CUMPLI-
MIENTO 
Madrid, 28.—Don Alonso reei 
bió esto mañana numerosa au 
diencia militar. 
También fué cumplimentado 
por muchísimas personalidades, 
entre estas, elementos que desem 
peñaron altos cargos en el último 
bierno. 
INAUGURACION DE LAS 
CLASES 
Madrid, 2 8 . - E l señor Gascón 
y Marín dijo a los periodistas que 
el lunes próximo se verificaría la 
reapertura de clases en las Uni-
versidades. 
CONDECORACIONES 
Madrid, 28.—Entre las condeco-
raciones y cruces otorgadas por 
su majestad el rey figura la Cruz 
del Mérito Açríc la a f.vordel 
señor Pan de Sora luce, subsecre- i 
tario de E 2 o n o m í i . 
CONSEJO 
Madrid, 28 —Esta tarde, a la 
hora anunciada, se celebrará Con • 
sejo de ministros. 
En él se ultimará el nombra-
miento de gobernadores. 
EN E L MINISTERIO DS 
L A GOBERNACION 
Midrid,28.—El mirquésdeH)• 
yos recibió, en su despacho a los 
periodistas. , 
Conversando con estos les dijo 
que tenía pocas cosas que notifi. 
caries. Que esta tarde habría Coa' 
Si í jo y que antes el presiden e y él 
darían unos toques a las listas de 
los gobernadores facilitadas por 
los ministros, y que reinaba tran. 
quilidad en toda España. 
A preguntas de un periodista 
el ministro dijo que era cierto qae 
había recibido la visita del conde 
de Romanones, con quien estuvo 
conversando durante algún rato, 
pero negó que tuviera gran im-
portancia poUtica corno preten-
dían darle los informadores. 
EN FOMENTO 
Madrid, 28.—El director gme-
tal de Seguridad visitó esta ma-
ñana al ministro de Fomento se-
ñor La Cierva, con quien estuvo 
conferenciando largo rato, propo-
niéndole determinadas modifica-
ciones relacionadas coa la Briga-
da Ferroviaria. 
E l señor La Cierva al hiblar 
con los periodistas les manifestó 
que había convocado en su des-
pacho a los Comités que intervie-
nen en el conflicto de transportes 
por ferrocarril, añidiendo qne 
pensaba solucionar con toda rapi-
dez este problema. 
EN E L MINISTERIO DE 
TRABAJO 
Madrid, 2 8 . - E l duque de Mau-
ra recibió esta mañana la visita 
de una comisión de la Confedera-
ción de Transportes de Barcelo-
na, que le expuso la urgencia «e 
la resolución del asuato de los 
transportes en aquella región» 
que se encontraba en iguala con-
diciones que la de Madrid, y 6 ' 
peraba que el ministro adoptar 
las mismas soluciones que con 
de la capital de España. 
E n Rubielos de 
Mora 
A * cu dueft0 Por fallecimiento de s*mSi. 
se arrienda un horno co 
dora. Buena clientela. ^ ^ ofi. 
oficial panadero qae sep 
cí0' - i c Tom3* 
Para tratar en ^ f ^ s e t -
sa Ventura y en Teruel, 
je del Círculo Mercantil. ^ 
lili 
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ectoral Dr. Moliner 
( P R O D U C T O N A C I O N A L ) 
y P a s t i l l a s P e c t o r a l e s D r . M o l i n e r 
C A L M A N L A T O S 
Resultados probados en los RESFRIADOS, QRIPPE CATARROS, RONQUERA 
Y BRONQUITIS, quizá evita una Tuberculosis 
B A R C E L O N A 
MUERTO RE-
SUCITADO 
, n, 28 —El 3 de noviem 
^ ^ T o n t r ó en la estación de 
Wse ipt el cadáver de un ham-
#)SP al parecer, fué decipita-
^eqae,̂  La ^ ^ ^a apare-
d0 ^otra estación próxima, 
^vecin^rio, así como la ma-
L«ahermano del difunto, te 
S S o a en él a Fernando Oli-
r de 23 años. 
\ familia guardó luto por su 
erte pero cuál ' o sería su sor • 
tsacimdo erprooio Fernando | 
fpresedtó ante su familia dicien.. 
I au2 había estado ausente. | 
En el momento aquélla no dió 
crédito a lo que veía, pero al fin . 
avieron que convencerse y salle-
^ de su estupor ante elqaejuz ¡ 
«ban como un desaparecido. 
iQfflediatamente se quitaron el 
Into. 
Dil hrcho que^s comentadisi-
mo, se ha dado cuenta al Juzgado 
para su esclarecimiento. 
HUELGA RESUELTA 
Ha sido satisfactoriamente re-
suelta la huelga de .108 obreros 
de la fábrica de estampados de la 
calle de Espronceda. 
Dicho conflicto f u é motivado 
rpor el despido de dos obreros. 
La empresa ha readmitido a los 
despedidos, quedando terminada 
la huelo-i. 
D E L E X T R A N J E R O I 
CHARLOT FILMARA 
UNA P E L I C U L A EN 
ESPAÑA 
Londres, 28,—El famoso artista 
cinematográfico Charlot ha mani • 
festado que después de su visita a 
Inglaterra se propone visitar To-
ledo y otras ciudades españolas. 
Parece que tiene la intención 
de hacer una pantomima sobre las 
corridas de toros en una película 
de costumbres españolas. 
PRINCIPE CON S U E R T E 
Viña del Mar, 28.-61 ministro 
de Marina ofreció un banquete al 
príncipe de Gales. Entre los co-
mensales figuraban 25 bellas se-
ñoritas de la sociedad chilena. 
Jugando al «bacarrat» en el Ca-
sino, el príncipe de Gales ganó 
tres mil pesos. 
FALSIFICACION D E 
B I L L E T E S 
Braca (Portugal), 28 . -En esta 
población ha sídp descubierta 
una falsificación de billetes de 50 
y 100 pesetas del Banco de Espa-
ña. 
También falsificaban billetes de 
la lotería nacional española. 
La policía ha detenido a seis 
personas mez:ladas en el asunto. 
S I M 
SAN ANDRES. 19 
Vende los números con arre-
glo a modelo elegido por el ex-
celentísimo Ayuntamiento pa-
ra las puertas de las casas. 
Z A R A G O Z A 
^8 CLASES D E L A 
UNIVERSIDAD 
bie2^21'28-La Juata de go 
L".*' de ^ Uaiversídad se ha 
«'ases i *Cordando reanudar las 
61 ala 3 de marzo. 
CaOQUE DE TRENES 
4 d l ^ a ^ n a · al entrar en IB 
l̂onl l ^ ^ 1 1 3 6 1 ^ ^ de Bar-
encontró la vid intercep «elona, 'ai'a Dor n " '"^iv-cp 
^ i n t o . " SÍend0 61 Ch0qUe 
íerrttfflhrCaencía ael ch0<lni* se 
«ica i J 0 ^ Posta de la Telefó-
Là ";nrCei>tand0 l a v » -




Se celebrarán eu la iglesia ca-
pitular de ban Pedro Apóstol 
de esta ciudad, dirigidos por Un 
reverendo paçlre de la compañía 
de Jesús, desde el día 2 al 15 de 
marzo. 
Orden de los actos 
Para señoras: 
Día 2.—A las seis de la tarde, 
santo rosario y plática de pre^a' 
ración. 
Dia 3.—Por la mañana, a las 
siete, misa, con lectura y plática. 
Por la tarde, a las seis, lectura, 
meditación, sermón o plática, si-
guiendo este crden hasta el día 8, 
domingo, en que, a las ocho de la 
mañana, se celebrará misa de Co-
munión general, con plática y 
Bendición Papal. 
Para señores: 
Día 8, —Por la tarJe, a las seis 
y media, santo rosario y plática 
de preparación. 
Día 9.-Por la miñma, a las 
seis y media, misa, con lectura o 
meditación. Por la tarde, a las 
seis y media, santo rosario, medi-
tación y plática o sermón, si-
guiendo este orden Insta el día 
15, en el que a las ocho de la ma 
ñaña, se celebrará misa de Comu-
nión general, con plática y Ben-
dición Papal, y a las seis de la 
tarde, trisagio y sermón de des-
pedida para fieles de ambos se-
xos. 
Ds Valencia regresó el farma-
céutico don Bínjamín Blasco. 
— De su breve viaja el oficial de 
esta diputación don Román Al-
calá. 
— De la ciudad del Turia el pro-
pietario don Joaquín Muñoz. 
— Llegó de Santa Eulalia don 
Francisco Pérez Grau, culto 
maestro de Tramacastiel. 
— Marchó a Ziragozael gober-
nador militar don Isidoro Ortega. 
— A Madrid el secretario de la 
Cámara de Comercio señor Gon-
zález Paracuellos. 
— En nuestra Redacción saluda-
mos a don José María Palacios, 
comisionado de la Ciudad Univer-
sitaria para verificar propaganda 
en pro de tan magna obra. 
— En atento B. L. M. el presi-
dente de la sociedad Ráoid Soor-
ting Club Turo^nse don Leocadio 
Brun nos participa la inaugura-
ción oficial del gimnasio que esta 
sociedad deport1 va ha instalado 
en uno de los salones del Cuartel 
de Carmelitas y cuyo acto tendrá 
lugar mañana a las 12 45 de su 
mañana. 
Agradecemos la atención y 
prometemos nuestra asistencia, 
Distrito forestal 
E l ingeniero jefe de este distri-
to, en armonía con lo que deter-
mina el artículo 20 del reglamen-
to 17 de mayo de 1865, ha acorda-
do declarar en estado de deslinde 
el siguiente mont̂ : 
Monte nú nero 100 del Catálogo 
de los de utilidad cública de esta 
provincia, denominado El Rebo-
llar y Las Conejas, de los propios 
del pueblo de Tornos, cuyos lími-
tes, segúi dicho catálogo, son los 
siguientes: Noite y Oeste con he-
redades particulares, Este con 
monte de Calamochi y sur con 
monte de Torralba. 
No habiéndose recibldD en este 
distrito las peticiones de muchos 
Ayuntimientos, dueños de mon-
tes catalogados, de los aprovecha-
mientos forestales que deseen 
realiz ir durante él próximo año 
forestal de 1931 a 1932, para lo 
cual se les invitaba en la circular 
i serta en el cBoletín Oficia>l nú 
mero 28, correspondiente al día 2 
del actual, se hace, saber a todas 
las Corporaciones municipales 
que no lo hayan efectuado, que 
se amplía el plazo de admisión de 
peticiones hasta el 15 del próximo 
mes de marzo, en la inteligencia 
de que se tendrán por no presen • 
tadas las que se reciban después 
de dicha f^cha. 
H A C I E N D A 
LIBRAMIENTOS 
Se han puesto al cobro para el 
lunes, los siguientes: 
Don Isidro Salvador, 3.545t21 
pesetas. 
José Pardo Gayoso, 425. 
Manuel Paricio, 10417.. 
Manuel Estevao, 40.316,85. 
P^blo Tapias, 320. 
Faustino Berzosa. 164 50. 
Mariano Resano, 20 937̂ 95. 
Juan Gargallo, 26 168 62. 
Emiliano Pérez. 8 02679. 
Nicolás Monterde, 58.73478, 
Arsenio Sabino, 89 692 65. 
Luiá Gómez. 323l34. 
Constantino Bartolo, 3.845, 
Juan Gargallo, 4 409 44. 
Manuel Aboy, 1.270. 
Vicente Royo. 397 92. 
Francisco Albalate, 957 08. 
Ramón E . Miralles, 2 565*63 
José Moriano, 22 081 90. 
Manuel Paricio, 7 084 99. 
Luis Gómez, 12.721'28. 
Tomás Máícas, 175*50. 
Arsenio Sabino, 2 650 83. 
Emiliano Pérez. 1.246 46. 
Ramón E . Miralles, 1.422 72. 
SantiagoRebenaque, 2.300 83 
Martín Estevan, 3 548 32. 
Fernando Zaera, 24 914 62. 
Manuel Perales, 9 200t53. 
i Y señor depositario, 3 000. 
\ G A C E T I I X 
Después de una espié ídida ma-
ñana, al iniciarse un vientecillo 
ha cambiado el tiempo. 
V E N D E S E tienda de vinos. 
Salvador, 32, Teruel. 
Mañana, domingo, estarán de 
Accidente ciclista 
Se le rompen los frenos en 
una cuesta, atropella a un 
labrador y resulta grave-
mente herido al clavarse la 
azada que llevaba el 
atropellado 
Comunican de Híjar que en 
ocasión de que el vecino de Urrea 
de Gaen, Santiago Gil Sancho, se 
dirigía a esta localidad; condu-
ciendo una bicicleta, al llegar a 
una cuesta existente en el kiló-
1 metro 70 de la carretera de Zara-
goza, se le rompieron los frenos, 
i lanzándose por la pendiente a 
gran velocidad, atropellando al 
labrador Simón Montañés Ferrer, 
de 75 años, que, con una azida al 
l̂ ombro, regresaba de las faenas 
•del campo. y 
I E l conductor al salir despedido 
violentamente de la bicicleta, tu-
vo la doble desgracia de clavarse 
la azada* en la región frontal, ré-
sultando gravemente herido. 
Él atropellado sufre diversas 
lesiones en la cabeza y en el cuer-
po, por fortuna no de importan-
cia^ 
En el asunto interviene el Juz-
gado. 
turno los siguientes estableci-
mientos públicos: 
Farmacias: las de la señorita 
Salvador y señor Cordobés. 
Estancos: los de las calles de 
Joaquín Costa, San Ju*n y San 
Francisco. 
Y panaderí s: las de León Les-
pinat y Jacinto Cortés. 
SE V E N D E Auto CitroSa Se-
dan H P 10 en buen estado. Ra-
zón Costa, 32. 
Necesito OFICIA ^ R B E R O . 
Razón en esta Admim "in. 
Calzado de L o n a 
sqo f m de taa 
De M A m e r i c a n a . 
S! Mejor y m á G E c o n ó m i c o 
para P L A Y A . C A M P O y S P O R T 
P ï K t g i t í , \% m a r c a 
Premir^T con M e d a l l a d e O r o e n l a Expo-
s c ; ó n i n r e r n a c i o n a ! d e B a r c e l o n a . 
Agente Exclusivo y Depositario: 
• P E D R O N O G U E S » 
D a o f z y V e l a r d e , n ú m . 1 5 
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Los principales compuestos d e 1 
magnesio son: , 
E l cloruro magnésico (Cl2 Mg) crista-
lino, (Je aspecto nacarado, muy solu-
ble en agua y delicuescente; se obtie-
ne disolviendo el carbonato de mag-
nesio en el ácido clorhídrico aftadieh-
do cloruro amónico que se elimina 
después 
E l sulfato magnésico (S 04 Mg, 7 HáO) 
denominado también sal de la Higue-* 
ra, epsomita, etc., es de sabor sala-
do amargo, muy soluble en agua; se 
obtiene fácilmente por evaporación 
de las aguas que lo llevan en disolu-
ción; se usa como purgante. 
E l carbonato magnésico (C O 3 Mg) 
llamado también giobertita es blanco, 
cristaliza en romboedros, es muy po-
co soluble en el agua y se descompo-
ne por el calor. 
Los compuestos más importantes 
del zinc son: 
E l óxido de zinc (Zn O), polvo ama-
rillo en caliente y blanco en frío; in-
soluble en el agua; se obtiene que-
mando el zinc en el aire o calcinando 
el carbonato; se usa como pintura. 
E l cloruro de cinc (Cl2 Zn) muy hi-
groscópico; cristaliza en octaedros; se 
obtiene disolviendo en zinc en el áci 
do clorhídrico; se usa como deshidra-
tante. 
E l sulfato de zinc (S 04 Zn, 7 H2 O) 
llamado también vitriolo de zinc o ca-
parrosa blanca; cristaliza en prismas 
transparentes del sistema rombal; es 
venenoso; bastante soluble en el agua; 
se obtiene tostando la blenda (sulfuro 




ESTUDIO OROGRÁFICO DEL SISTEMA. 
IBÉRICO.—SISTEMA CENTRAL —MON 
TES DE TOLEDO. — SIERRA MORENA O 
SISTEMA BÉT1C0 
Sistema Ibérico.—Este^ sistema reci-
bió tal nombre del ilustre Antillón, 
gloria de los geógrafos ¿(españoles, 
quien lo confundía, no obstante, con 
una «cordillera», siendo en realidad 
una sucesión de morntañas y altiplani-
cies de diverso valor|altimétrico. 
Es una de las moles orográflcas cir 
cundantes de la Meseta, o más bien el 
reborde oriental de la misma. 
Constituidos los Montes Ibéricos o 
Idúbedos por un mosaico de topográ-
ficas formas, pienen su origen en ¡Pe-
ña Labra. E l sistema se acusa muy 
confuso en su nacimiento por las alti-
planicies de Burgos y Ips páramos de 
L a Bureba, pero desde aquí se empie-
za ya a elevar a considerable altura 
con los ingentes nudos de L a Deman-
da (Cerro San Lorenzo 2303 m.), Picos 
de ürbión (2.252), L a Cebollera y el 
Moncayo (2.316 m.) E n este punto el 
río Jalón, afluente del Ebro, interrum-
pe el sistema, derivando en un intrin-
cado laberinto de nudos en todas di-
recciones. Sin embargo, entre todos 
ellos, se pueden establecer dos a inea-
ciones principales: una, marginal de 
la Meseta y otra paralela a la depre-
sión del Ebro. 
La primera está integrada por los 
p á r a m o s de Molina de Aragón, Sierra 
de Albarracín, Montes Universales 
(Cerro San Felipe 1.8C0 m.), continuan-
do con la pintoresca y cárstica serra-
nía de Cuenca. L a secunda está sepa 
rada de la anterior por los cursos flu-
viales del Jiloca y Turia, y la constitu-
yen las Sierras de Algaicén y Víctor 
(ambas paralelas), Sierras de Çucalón 
y San Just, Peña Palomera (1.560) y 
de Gudar, enlazándose con la región 
orogràfica, del Maestrazgo, Peña Golo-
sa y Javalambre. 
Finaliza el sistema que estudiamos, 
según opinión de los geógrafos, mo-
dernos, eh la Sierra Martés en la már-
gen izquierda del curso medio del 
Júcar. Los antiguos ío prolongaban, 
bien hasta el Cabo de Gata o- ya lle-
vándolo más lejos, hasta el mismo de 
Gibraltar, pero no hay razones que 
justifiquen.la ^prolongación. 
Sistema Central—Este sistema es, 
(como ya indicamos), el núcleo de 
separación de las dos submésetas y 
por lo tanto, un conjunto de montañas 
interiores a la formación principal. 
Tiene su origen en los Altos de Ba-
rahona que están al borde mismo de 
la Meseta y sirven de enlace con el 
Sistema Ibérico. A medida que se 
dirige al W., alcanza altitudes mayo-1 
res, y se presentan las Sierras de Pela 
y de Ayllón (Pico del Grado 1.420 me-
tros). L a Cebollera (2.127). A partir de 
aquí culminan con toda magnificencia | 
que la formación dé estas elevaciones, 
radique en algún ^trastorno geológico, 
quizá terciario. 
Sistema Bélico.—Otro ^dé los rebor-
des de la Meseta—el meridional—está 
formado por el Sistema Bético, cuyo 
carácter es bien marcado, pues mien-
tras estas regiones miradas desde la 
sección septentrional no se acusan ca-
si como verdaderas elevaciones, ad-
quieren u n a fisonomía de tierras 
abruptas y altas vistas desde la parte 
SU?. ;• '' . ••. •- v iUH in 
Las primeras elevaciones que acu-
san el Sistema se desprenden de la 
Sierra de Alcaráz: Sieraa de Cambrón. 
Al occidente de esta última se encuen-
tra el Puerto de Despeñaperros, i paso 
natural desde las pJanieies de Ciudad 
Real al valle del Betis, A partir de 
aquí condnúa con las Sierras de Ma-
drona, Alcudia y Almadén y separa-
das por valles profundos la de Hor-
nachos y Pedroso al N, y la de los 
Santos y Córdoba, al S. Se prolonga 
Sierra Morena a poniente con otra 
alineación compuesta de la Sierra de 
Tudia, Aracena y Picos de Aroche, 
que son los últ imos alzamientos espa-
ñoles. A tierras portuguesrs se inter-
nà con la Sierra de los Algarbes. 
Todo el Sistema presenta un carác-
ter marcado de aridez y monotonía. 
E l pico culminante radica en la Estre-
lla con sus 1.300 m. 
Los pasos son poco importantes, 
R. ROSSELLÓ. 
las dos moles principales; G 'ádarra- aparte del mencionado de Despeñape-
ma y Gredos (Peñilara 2.400 m. y Pla rros, pudiendo citarse todavía el de 
za del Moro Almanzor 2.661). Al W. de, Villamanrique y el de Gregorio 
Gredos se interrumpen las formacio-
nes orográflcas por el valle del río 
Alagón y a su vez esta sierra se en-
cuentra seccionada longitudinalmente 
por el curso del Alberche, en cuya 
margen izquierda se elevan la sierra y 
páramo de Avila con el Pino Zapatero 
(2.105 m.) 
Tras el corte del Alagún sigóe el 
Sistema-con las Sierras de Peña de 
Francia, de Gata y se interna en te-
rritorio portugués, continuando çon 
las de Mesas, de la Estrella y Lousa 
para ir por fin, perdiendo altirnetría, 
hasta el mismo Cabo de Roca 
Este es el Sistema Central, según 
Lección de cosas 
L A L E C H E 
(Da la obra de D. Luis Alabart Ba-
llesteros «Preparación y desarrollo 
de Lecciones de cosas»). 
Material.—Vn vaso con leche; un 
vaso con agua; un bote de leche con-
densada; pedazos de queso de dife-
frase del ilustre Macpherson, la co- rentes clases; mantequilla; una man 
lumna vertebral de -la Península y es tequera pequeña o en su defecto lámi-
el más importante de los interiores nas que la representen; varios vasos; 
de la Meseta. De un carácter marcada- cucharita y un jarro con agua; lámi-
mente alpino, especialmente en Gre- nas representando paisajes de Suiza y 
dos, heredado del glaciarismo cuater- de Holanda; fotografías o grabados 
nario, está constituido por materiales de vacas, cabras, ovejas, etc. 
antiguos (gneis y rocas paleozoicas), j 
y parece que su origen se remonta al1 Desarrolld de la lección 
per íodo pérmico (movimientos her-
dos vasos; uno contiene agua y el otro 
leche. ¿Qué notaremos si miramos a 
través del uno y del otro? 
—Mirando con el del agua vemos 
los objetos al otro lado y a través de 
la leche no vemos nada. 
—¿Así pues cómo es el agua? 
—Transparente. 
' ¿Y ia leche? 
, —Intransparente. 
—No se dicen intransparentes, sino 
opacos los cuerpos que no permiten 
ver los objetos a través de su masa. 
—Veamos si alguno halla todavía 
alguna diferencia más. 
—¿No veis «inguna má*? Pues yo 
os diré que la leche es más espesa 
que el agua, como ha dicho antes uno 
de vosotros, y que es un líquido que 
contiene mucha grasa. Mirad estos dos 
vasos; uno ha contenido agua y el otro 
leche; comparadlos y decid algo. 
— E l de la leche está sucio de este 
líquido; pero el del agua no. 
—Esto que veis en las paredes del 
vaso es la grasa de la leche que queda 
adherida. Lo mismo ocurre con otro 
vaso que hubiese contenido aceite u 
otra substancia grasa cualquiera. 
¿Todos los animales dan leche? 
—No, señor; dan leche la vaca, la 
cabra, la burra, la oveja y otros. 
—¿Y vosotros sabéis para qué pro-
ducen leche estos animales? 
—Sí, señor; para criar a sus hijos 
cuando son pequeños, que aun no tie-
nen dientes para poder comer. 
— Y cuando son pequeños, ¿cómo 
toman la leche estos animales? 
- -Mamand© de las tetas de su ma-
dre. 
—¿Sabéis cómo se llaman estos ani 
males que dan leche y que cuando 
son-pequeños maman? 
—Pues de las cabras cabritos y de 
los perros perritos. 
—Yo quisiera que me dijerais un 
nombre que sirviera para nombrar a 
todos los que maman. 
—Se llamarán domésticos. 
—No; son domésticos aquellos ani-
males que viven cerca del hombre, en 
su casa, tanto si maman como si no. 
Son domést icos los perros y conejos, 
que maman, y lo son también las ga-
llinas y palomas, que no maman, co-
mo vosotros ya sabéis. Pero hay un 
nombre que sirve parada 
que maman, tanto Si 
! como si no lo son .\T ". DÔ H p o 
-Mamíferos ¿No 1(5 
- C l a r o ; todos los ftn. ViC0 
producen leche, c u a n d ^ N ^ 
ños, esto es, recién nacido. 1 WĴ 1 
por esta razón se Ies conn ^ 
nombre de mamíferos. VcZ^M1 
todas las personas S o m C ! > ^ 
porque cuando pequeaos ^ 
Hablemos ahora un . 









-¿Conocé i s algún v m 
alimento que se hagadeia le 
—Si, señor; el queso, la 
- A q u í tenéis quesos de dif. 
clases: de Holanda, deMahón ^ 
Halón, de Gruyer y aún d e ^ ^ 
chas clases. (El maestro mUest 
clases que posee). H e a q u í t ' 
producto de r; uchoalirnento(lo7ríia'ii 
tra). la mantequilla, que se ¿ L 
bien de la leche batiendo la J 
un aparato denominado 
{Muestra an grabado.) La crem ^ 
grasa de la leche, que flota enia \ 
perficie de este líquido, y 
la manteca: a la crema también 1 
llama nata. Esta crema o nata ü 0 ^ 
mos confundirla con un dulce | 
fabrican en las pastelerías y aún 
las casas, que se hace con huevos i 
«he y azúcar. 
Casi en todos los países se consum 
la leche. L a de vaca es la que mási 
el hombre. En Tartaria consumen 
che de yegua; en los países del mn 
se hace gran consumo de la de reiip 
fera, hembra del reno; en Arabia laè 
camella y entre nosotros bebemos 1 
más de la de vaca, la de cabra. Ls 
leche de burra se da a los enfermos, 
por tener propiedades sudoríficas, 
Hay países como Suiza, Holanda j 
otros, en que la leche es una gras 
fuente de riqueza; pues además (ii 
exportar grandes cantidades de léete 
condensada cuentan con una indiS' 
tria, de productos de la leche, nmj 
desarrollada. Tanto Suiza como Ho-
landa poseen inmensas extensionesè 
postos para sus vacas cuya 1» 
transforman en mantequilla y queáV 
que son muy apreciados. 
He aquí, unas fotografías de al^ 
nas de las comarcas de esto» ym 
donde se ven pacer las vacas de # 
antes hemos hablado. 
cimanos). 
Montes de Toledo, Situados en ple-
na submesetà sur, los Montes de Tole-
do ofrecen poco interés desde el pun 
to de vista orográfico. 
Arrancan confusos, sin carácter al-
guno de cordillera, de las altiplani-
cies manchegas, formando aos ali-
neaciones al principio, que se reúnen 
hacia la Sierra de Altamira. Son estas, 
i 1 Norte, los Montes de Toledo propia-
mente dichos (Corcho de Rocigalgo, 
1.448 m.), y al Sur, L a Calderina, y 
Sierras de Pocito y Chorito. Tras la 
Sierra de Altamira continúan al occi-
dente las elevaciones con las Sierras 
de Guadalupe, Montachez y San Pe-
dro. Intérnase por último en tierras 
lusitanas con la Sierra de San Mamed 
que marca el fin de. este Sistema, in-
tegrado geológicamente por cuarcitas 
y pizarras siíusianas. 
Creen algunos geólogos, y entre 
el'os Fiacher, que estos Montes no 
son más que el resultado de la denu-
dación, pero la uniformidad de los 
materiales constitutivos hace pensar 
MAESTRO.—(Mostrando un vaso que 
contiene leche). Ved lo que tengo en 
la mano; decidme si sabéis qué es. 
NrSíos.—Es leche. 
—Sí, en efecto; es l»che. Pensad un 
poco; miradla bien y decid todo cuan- í 
to sepáis de ella. 
—Es blanca; líquida; viene del reino 
animal; es espesa. 
. —Decid nombres de cuerpos que 
sean líquidos. 
—Vino, agua, tinta, aceite. 
— Bien; se parecen el agua y la le-
che? 
—No, señor; porque la leche es 
blanca y el agua no tiene color. 
—¿Y el sabor, es el mismo? 
—No, señor; el agua no tiene sabor 
alguno y en cambio la leche es dulce. 
- M u y bien; ¿y no se diferencian en 
nada más? 
—Sí, señor; la leche tiene muchas 
veces una capa por encima, mientras 
que el agua no. 
—¿En nada más? 
— L a leche sale de animales y el 
agua no, 
—Está bien. Mirad, aquí tenemos 
Caja de Previsión Social de Ara 
(OOLABORADORA DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION) 
CAJA DE AHORROS 
(BAJO EL PROTECTORADO Y LA INSPECCIÓN DEL BSTA0O 
L I B R E T A S DE AHORRO A L A VISTA: al 4 por 100. f 
LIBRETAS DE AHORRO DIFERIDO: al 4 y Va P»1" 10ü( 
rece nendables para la formación de capitales dótales). 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO: al 4*20 por 100. ^ 
CUELNTTAS DE AHORRO: al 3 por 100 (muy útiles para lap -































A G E N T E D E LA CAJA E N T E R U E L 
J O S É M A R I 4 R I V E R A 
CAJA D E PENSIONES 
PENSIONES VITALICIAS: desde los 65 (Retiro ^ ^ c í a a ^ 
65 
PENSIONES INMEDIATAS: muy convenientes 
sin familia. 
PENSIONES TEMPORALES: desde los 55 o 60 basta 
CAPITAL-HERENCIA: a favor de la fair iliadelowei 
Practicando MEJORAS adquiera el obrero *• 
P E N S I O N D E I N V À L I D eZ 
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a de m ú s i c a 
^ n a b . P ^ e l b a r n o . e l 
óela .nficuario. 
oe1? la trastiend.i empu va-
^"á'eD un b asero de brasas 
P ' j ü 0 ^ n d o tabaco atnariüo, 
or0' h^ras h sti la ma 
s 
fam^ndo 
¿Z** Y es ana vitela de aba 
'W3 UCEO de damasco, una 
W iiico. oo ^ macizo que tal vez nozo flic0,^oro ^ m 
'fci Hi tobillo de una escbv i 
0 : + i f l l , f !u los mercados de Trí 
C l < T e i a n d r í a , una careta ja-
o C í P 0 1 1 . o una antiquísima carta 
fi adeF-nando de Maga-
: i ^ r de Ruy Filero, lo que nos 
lla0eS.n olena fantasía por países 
de quimera. 
' au^ba yo las calles del ba-
I m i barrio con sus calles 
calladas, inertes y sus 









^ no d i 
dulce (¡u 
y aún I 
hueyog^ 
se consuia 
ue más ia 
isumen 1 
1 del m 












i y q w s , 
rrio 
«streclias, 
É r , y m í paseo era lento, sin 
^^itaciones bajo un cielo azul, 
tooo:: f r e n t e con extra^^^^^^ 
^aca Releíanos luceros d e plata. 
lo mismo que ayer. 
Hoy, al ^zar la callejuela alz3 la cabezi 
ymiro hacia el balcón, el balcón 
luz, tiradas las verdes persia-
jas en sus hierros una palma 
anaríllenta de bíblicas y tiernas 
sugerencias. 
¡El balcóa cerrado! 
¡Oh, el drama, el drama senci 
Hoyprotaadameate sentimental 
4eesté balcón cerrado! 
Murió ua niño en la casa. De 
esto hace dos días. Murió el niño 
que todos días cruz-iba por el cen 
tro de la calle, itan contento, tan 
ieliz! en la ruta cammo de la es 
cuela, la escuela de estancias am 
plias, la escuela llena de sol que 
tiene bonitos apas de colores y 
únprofesor melancólico, siempre 
Testido de negro, que hace versos 
de amor. 
Atrás quedó el baleó a ct rrado 
y continué mi camino hacia la 
tienda del anticuario. 
A la tertulia viene un anciano 
capitán que cuenta extrañas his 
lorias de barcos perdidos en me 
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navegan con su alucinante tripu j Con los r j ^ entornados el ca 
l ic ión de muertos. Fué allá en los' pitán evoca algo muy lej mo, ya 
perdido oara é'. estrechos del Sudan donde dice 
haber encontrado al Buque Fan 
tasma. E n la trastienda, rodeado 
de damascos, ánforas, sables cur-
vos, armaduras, semeja el capitán 
un viejo pirata que tra? una larga 
vida aventurera fué vencido por 
el reuma. 
Estrecho la mano del viejecito 
anticuario. Desde su sil lóo de pe 
luche rojo, en las manos una lar 
ga pipa de Holanda, el dueño de 
todas estas cesas ya olvidadas me 
mira fijamente mientras y o le 
cuento la historia sencilla y vul-
gar del balcón cerrado... 
Eximinamos u n a esmeralda, 
baj) l a láT!p3r.i, l a lupa hace | 
enorme la piedra. Una pausa. 
Hemos quedado los tres en si-
lencio. Y o paseo por la habita-
ción, examino los objetos, acari 
ció los camafeos labrados por los 
artífices del siglo X V I , los abani-
cos enormes, pomposos como las 
colas de los pavos reales. Sobre 
una consola iáábelifla hsy uaa CÍ-
] i de rr úsica. Alzó su tapa y opri 
mió un resorte, y el cilindro de 
cobre erizado de púas, lentamen-
te, pr ncipió a dir vuelta s. 
L o mismo que ua perfume, un 
vi< jo perf i \xt olvidado en el fon-
do de un franco la música se dilu 
por la estancia. E s una m ú i i 
ca apagada, melancólica, monóto 
na con ritmo lento y dulzón de 
habanera. 
— i L a Habana! ^dice lentamen 
t?,— ¡La Habana de fuego!. 
Y es la música aprisionada eñ 
el cilindro de cobte que nos trae 
las leianas evoc »c4ones de la vida 
criolla. Cuando en los saraos se 
serví \ c \ ñ * con nieve y sabrosas 
comentarios de la lejana E i p ^ ñ \ . 
Pálidas criollas de mirada pró 
funda y triste. Hamacas de coló^ 
riñes. B^tas de cola; Supersti 
ciónes negras. 
—Hallá en la Habana, nos dijo 
el capitán, que p-rdió la ilusión 
de toda . u vida; Guadalupe se 
llamaba la criolla. 
Ridabá el c^indro de cobre y 
a su ccmpá« c í hablar de los car-
gamentos de laño cambiados 
por pó1rora.y gguardiente. Oí ha 
blar del trópico, d * les antlllas, 
| de México con su i miñas de pla 
ta, de la Habana españ ^la, de cor 
1 sarios ingleses y americános. . . 
^ Cesó de roaar e l cilindro de 
cobre. Fumábamos en silencio. 
Yo pensaba en e1 niñ « aqñ^l que 
ya no s » asomaiá 1 bilcoa Cerra 
i do y al qu , seguramente, tanto 
i hubiesen d v.tt do estas histerias 
de barcos. 
MANUEL A L C A R A Z C O R T E S . 
{De la Agencia Internacional 
Arco). 
B Ü A D A L A Y I Á R S . A . 
Para pedidos de instalación de aguas, avi-
sos y reclamaciones, dirigirse a su doaaicilio 
social: Carretara de Cuenca, número 2. 
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H O J A S D E A F E I T A R 
OS UJk 
FABRICA NACIONAL DE ARMAS 
T O I X D O 
S O N U N A M A R A V Í T T A 
Cuide usted 
s u e s t ó m a g o 
porque es la base de 
s u s a l u d 
Yo p a d e c í t a m b i é n como 
usted, p e r o me c u r ó e l 
DIGESTtIIICO 
del Dr. Vicente 
V E N T A EN F A R M A C I A S 
Agentes lelacíonados 
necesitamos para fácil propaganda, 
con buena comisión* Cargo a propó-
sito para agente seguro o viajante. Re-
ferencias indispensables. APARTADO 
511, MADRID. 
Almorranas 
V irices - Ulceras 
C u r a r a d i c a l S I N O P E R A C I O N n i 
d o l ó r . P r o c e d i m i e n t o e s p á f l ó i p r o -
p i o y ú n i c o . S i n E s c l o r o s i s . 
Doctor Jaime Ledesma 
E s p e c i a l i s t a d e í H o s p i t a l V i c t o r i a 
E u g e n i a e n E n f e r m e d a d e s d a l a 
P i e l , V e n é r e o y S í f i l i s 
C o n s u l t a d e o n c e a u n a 
A l f o n s o I , 1 6 , e n t r 0 . Z A R A G O Z A 
e ña p e r ir i 
D a t o s r e c o g i d o s e n l a E s t a c i ó n M e 
t e o r ó l ó g i c a d e e s t a c a p i t a l : 
M á x i m a d e a y e r , 17 g r a d o s . 
M í n i m a d e h o y , — 3 * 4 
V i c n t o r e i n a n t e , N . 
P r e s i ó n a t m o s f é r i c a , 6 8 4 2 . 
R e c o r r i d o d e l v i e n t o , 4 k i l ó m e t r o s . 
Informes Comércialcs y Fe-
oatas Espáóa y Extraojero con 
Reserva.—Certificados de Pena-
les al día, 5*pesetas.—Ccm sio-
nea gesèrales. —-Cum^ílínlenic 
dz sxhorlos.—Compra-Venía ê 
Piocas.- Hipotecas.—Casa ÍBD 
dada en 1908,—Dírecfor: info-
l i o Cicófiez.—Agente Colegia-
do. 
M A E S T R O S P R E -
MIADOS 
L a Comisión Nacional de la Mu-
tualidad Escolar, de acuerdo cotí 
lo dispuesto en la real orden de 
27 de junio del pasado ¿ño (<Ga-
ta> del 2 de julio), y previo el es-
tudió deténido de las instancias 
remitidas por los solicitantes de 
premios en metálico a que dicha 
real orden se refiere, acordó apro-
bar la propuesta formulada por la 
ponencia nombrada al efecto, y , 
1 en su consecuencia, otorsrar cien 
premios en metá ico de 200 pese-
j tas cada uno. 
j E n Aragón han sido premiados 
como recompensa á su meritísi-
ma labor y entusiasta celo en pro 
del mutualismo escolar^ los s i -
guientes maestros: 
Provincià de Zaragoza 
D ña María de los Angeles Ru-
chó Minuesa, de Aranda de Mon-
cayo. 
Doña María de las Mercedes 
Ri h Cristià, de Mequinenza. 
Bou Leandro ínsa Liso, de L u 
na. 
Don Pon cí an o del Amo Vicen • 
te, de Santa Cruz de Grío. 
DDU Lorenzo Román Solanas 
Marquina, de Aranda de Monca-
Don Mariano García de Miguel, 
de Cubel. 
Provincia de Huesca 
i D - ñ a Máximina Jordá Cutié, de 
j Bie^cas 
I DJÜOC ferina Barbará Gfafie-
llá, de Lalueza. 
Don Angel Palomar Castillo,1 
de Araguás del Solano, 
j D m Fél ix Más Plana, de Be-
• llestar. 
j Don Eduardo Araguas López^ 
¡ de Can franc. 
Provincia de Teruel 
Don Tosé García Ginés, de An* . 
dorra. 
Don Rogelio Navarrete Gui l lé^ , 
de Corees de Aragón. 
%\mk II. M m Mu 
Huevos para incubar raza 
Leghorn 
L a v a z a más ponedora 
Docena 10 pesetas 
C A R L O S GUADARRAMA 
T E R U E L 
S u s c r i p c i o n e s 
para este diario las recibe 
en Madrid, 1 a s oficinas 
SÀPIC, empresa anuncia-
dora, Alcalá, 1, 5.°, 
A l E <S T E 
í £ A T £ m A L ELÈCTRIC C 
M A N U E L B r N E f T E Z 
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«Jspiiai, on rais r00|p9Mtai 
Bnpafia, un trimaitrt,, . Vi^ » 
•stnmfcro, um alo «rOO » 
K a f t o a a 
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N O T A S R A P I D A S 
Por mil pesetas un duro diario 
E l 'Dterés del dinero preocupa 
a los juristas y los hótnbres de 
ciencia económica; unos para res-
tringir los excesos de la usura, 
otros para señalar las rutas del 
capitalismo. Pero más que a la 
ciencia interesa a los hombres 
ávidos de amasar un capital de 
modo sorprendente y milagrero. 
Esta flaqueza humana es un 
campo amplio de explotación para 
algunos avisados. Unos vivimos 
sirviendo a la sociedad, y otros 
viven sirviéndose de la Sociedad 
con dos diferentes posturas. L a 
segunda con peligro de quiebra. 
L a s industrias inverosímiles al-
canzan en las ciudades populosas 
un gran desarrollo. E n el ambien-
te callejero se venden libros de 
titulo obsceno y candorosa litera-
tura, cuando no grosera, que ex 
plotan la avidez terrible de la sol • 
dadesca o aparatos cuya utilidad 
nadie se explica. Y a swrge entre 
las masas de humo de los cafés la 
silueta desbalda de un caricatu-
rista que se ofrece a usted 7 le 
promete un parecido que luego 
resulta más cercano al conde de 
Romanones. O la lectura de su 
porvenir con el inevitable tío des-
conocido, acaudalado, sin here-
deros forzosos, una especie de 
Bonet innominado. 
L a industria que contamos en 
esta nota a nuestros lectores ha 
existido, hasta que la vigilante 
mirada de la policía determinó 
liquidar el próspero negocio. Vea-
mos. 
E n algunos diarios apareció re-
petidamente un anuncio modesto 
y atrayente. Dec í s : Sed ricos. Mil 
pesetas producen cinco diarias. 
No desaproveche usted esta oca 
sión nunca». 
Y allá nos fuimos, señando con 
un durito diario de renta y si el 
negocio sonreía nos proponíamos 
amplisr la prestación hasta varios 
atnadeos. 
Una callejuela estrecha, sucia y 
penumbrosa. Un portal de oscuri 
dad profunda. Una escalera pro 
pia para ejercicios de desliza 
miento involuntario y ante esca 
perspectiva de negocio próspero 
de cinco pes^ tas diarias d^ renta 
por mil, apretamos valerosamen 
te el timbre. 
Silencio. Las pisadas quedas, 
mtnuditas, muy femeninas y la 
puerta se abre silenciosamente. 
Penetramos y exponemos se-
guidamente el objeto de nuestra 
visita. Se nos hace pasar a un sa-
loncito decorado con gusto y sen 
cillez y un botones trae en la ma 
r o un boleto con el precio de la 
consulta, precio que debemos 
abonar por adelantado. 
Y a estamos en el despacho del 
director. Nuestro verde boleto es 
ctmo una llave mágica que nos 
dtja^paso hasta otro hombre má-
gico. 
Temerosamente exponemos 
nuestro deseo. Se nos oye con 
atención. E l director, grave, no 
interrumpe nuestra charla sobre 
la penosidad ds vivir: la necesi-
dad de invertir un capitalito en 
negocio seguro y rentuable. L e 
miramos también con atención, 
con reverencia: este hombre es 
para nosotros un genio del capi ta 
lismo, un jefe de empresa todopo-
deroso. Quisiéramós besar los 
pies de este señor como sumisión 
a su talento magnífico. 
Nos habla—¿cuánto dinero quie-
re usted invertir? L e a c o n s e j ó -
nos dice—que de momento no in-
vierta más que mil pesetas. 
Asentimos. E l director extrae 
de un armario un grueso volumen 
y nos va mostrando diferentes 
modelos de despachos: el precio 
oscila sobre la cifra de mil pese-
tas. Ha terminado de mostrarnos 
el álbum. Nosotros no compren 
demos. L e miramos extrañados. 
Y entonces él explica: 
—Usted invierte mil pesetas en 
un despacho, anuncia usted mi 
anuncio, y unos días con otro 
viene a resultar un consultante. 
Como descubrir este maravilloso 
secreto cuesta inil pesetas, he 
aquí como las mil suyas pueden 
procucirle el interés que yo anun 
ció. 
Nosotros miramos al estupendo 
jtfe de empresa con ojos asom 
brados. ¿Y si le rompen a uno las 
muelas? nos atrevemos a insinuar. 
Pero nuestro ya amigo aprieta un 
timbre y el botones aparece en la 
puerta. Este señor que sale. No 
ha lugar a discusiones que siem 
pre son malas y mucho más en 
estos casos. 
{De la Agencia Internacional 
Arco), 
mento que hay esfuerzos, tanto 
f í suos como morales, ya que no 
hay verdadero concepto del sport, 
primero porque éstos perjudican 
a todos los hombres sea cual f a ^ 
re su constitución, y segundo que 
el sport, no es vencer como en las 
guerras, sino acrecentar la fuer-
za, la belleza, etc. etc. 
Gran culpable de esta falsa in-
terpretación, quizá el mayor, es 
el público, que en la contempla-
ción del espectáculo se olvida de 
que nos es lucha bárbara, llegan 
do a veces a inducir a los que 
practican el deporte, sea cualquie 
ra y lo conviertan en un vergon-
zoso pujilato, olvidándose de to 
das las leyes que rigen el juego. 
Recordemos cualquier partido de 
fútbol, por insignificante que ha-
ya sido, y habremos observado 
que c u a n d o se trata de dos 
«team» de una misma plaza, no 
tratan de desarrollar un juego bo-
nito e higiénico, sino vencer a to-
do aunque sea a cambio de la sa-
lud de un contrario que no debe 
existir, pero que las pasiones de 
1 o s espectadores lo motivan. 
Cuando se verifica una lucha en 
tre dos de diferentes pueblos, to-
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^ n e u . n a c o ^ ^ ^ 
ha recibido la orden d. ^ 
entre; 
1 N A U G U R A C I O N 
A las doce cuarenta y cinco ten- se para su lucha con ^ a im 
drá lugar me ñaña '.a inauguración j _ 0̂ yt 
oficial del gimnasio que laSocie-j E l español Isidoro r 
dad cRápidS . C . Turolense» ha perdió anteanoche en B 
montado en uno de los salones res Por desealifiCaCión 
del Cuartel de Carmelitas. SolPQ bajo al campeón a ^ 
A este acto, además de la bella de Pesos pesados R m 
señorita Luisita Rivera, madrina; — 
del Rápid, asistirán las autorida- \. También h l perdido, en p 
des, presidentes de b s Socieda-; P0»" Puntos frente alitai¡ r 
des de recreo y deportes y Prensa, catelli, el campeón de Es ^ 
- - - ^ - — los pesos ligeros SiDz Pafî  
iit¡ ^ 
1 
Terminado el acto oficial, po
drán entrar en el gimnasio cuan-
tos deseen honrarlò con su pre 
sencia. 
F U T B O L 
A las tres y media, en el campo 
L a Tahona, jugarán mañana un 
partido los primeros equipos de 
las Sociedades locales Olímpica y 
Rápid. 
E l 19 de marzo se celebrara el 
beneficio a Quesada jug ndo el ¡ 
Madrid y el Athlétic. Este lo hace I 
spormant, llegando hasta perder Ia cambio de que el Madrid acepte 
jugadas, por demostrar su caba 
RAMOSA, 
A y an tamienlft 
L a Alcaldía ha pubiicado 
edicto anunciando la subasta 
resinación durante cinco aü! 
25.958 pinos procedentes d e S 
te Pinar de Arriba del Patio! 
Rey don Jaime. 
Deudor cariñoso 
S P O R T 7> 
Muchas han sido las definido 
nes de la palabra sport, pero nin 
guna tan acercada como la del 
pensador francés Paul Adams, 
dtfenscr entusiasta del deporte. 
H i l a aqui: Se llama sport toda 
obra c.oraiíiaao^una serie de ac 
clones físicas, homogéneas y ra 
z jnadas, destinabas a aumentar la 
destreza, la energía y la potencia 
del hombre». 
Hay otra dtfinición la cual pa-
rece sea una preparación del hom 
bre para la lucha cou los demás; 
esta no nos convence, la fuerza y 
virilidad no dt be estar reñida con 
la bondad—<Un conjunto de es-
fuerzos musculares, movido por 
un gran esfuerzo voluntad, reali 
zados per hombres er el curso de 
una lucha sometida a reglas acep-
tadas, dirigidas a acrecer la fuer 
za, la destreza, así como la belle 
za humana, al mismo tiempo que 
se distrae el espíritu»—En el mo-
llerosidad, pero entonces está el 
público, que protesti, considerán 
dose estafado, que no ha pagado 
a veces, un céntimo. 
Otro culpable en alto grado es 
el profesionalismo, que hace que 
los espectadores paguen una can-
tidad, algunas veces ex perada, 
realizando un comercio con el de 
portista tristemente lamentuble. 
Un jugador per unas pesetas, por 
un sueldo desproporcionado con 
otras profesiones, por ofrecimieu' 
tos en partidos, lucha hasta el 
agotamiento por dejar satisfechos 
a sus jefes (directivas) y a los par-
tidarios de unos colores, que lle-
van una insignia en la solapa. Si 
observan estos negligencia en el 
cometido de un jugador, que está 
muchas veces sin condiciones, 
debido al exceso de energías, vie-
nen las multas, rebajas de sueldo 
etc. etc, y la prensa que dice... 
«Fulano, apático toda la tarde, 
derrochando un miedo.. .» y este 
se considera ofendido, y al en-
cuentro siguiente, se rompe la 
cabtZ-i. 
DonPt dro Rico, defensor del ver-
dadero tport en España ha dicho: 
Algo que debiera estar bien diri-
gido, perfectamente orientado, 
protegido oficialmente, ya que 
sirve para convertir a los niños 
débiles en hombres fuertes, y a 
estos en perfectos seres humanos 
moral y físicamente, aumentando 
el caudal de riqueza productora 
de la nación. 
JOSÉ M.a GARGALLO AGUARÓN. 
Calamocha, febrero 1931. 
Lea usted 
E L MAÑANA 
'jugar con él un segundo partido 
en abril, el día en que se verifique 
el Italia España. 
A 38.180 pesetas ascendió en 
San Mamés la entrada para el 
partido Athlétic-Rácing. 
Y a debutó Sátriitier como entre 
naüor del Barcelona. Míñana ju 
gará en Santander en él centro 
del ataque. 
E n el partido Italia Austria, de 
Milán, se recaudaron 1.200.000 
liras, de las cuales dieron 7.000 
a cada uno de los jugadores del 
equipo victorioso. 
J U N T A G E N E R A L . 
L a celebrará mañana en el Cir-
culo Mercantil, a las once y me-
dia, el Rápid para dar cuenta a 
sus asociados de la marcha de la 
Sociedad. 
B O X E O 
E l organizador del «match» 
Pistulla Martínez de Alfara por el 
título europeo de los semipesados 
ha telegrafiado al alemán conmi 
nándolo a que en veinticuatro 
horas firme su compromiso para 
el citado encuentro del 18 de 
marzo, en vista de que tiene noti 
cias deque PistuUa piensa mar 
char a Nueva York. 
Si esto sucede, el hecho será 
denunciado, 
(N. de la R . - C o m o Martínez de 
Alfara ha quedado sometido a un 
riguroso entrene para este en-
cuentro que tantos obstáculos 
está encontrando, su visita a Te-
ruel queda sin efecto, al menos 
por ahora). 
No le paga, Ic pega dos pab 
y al verse herido, le asesl 
una puñalada, h i r i é n d o l e é 
consideración 
L a Guardia civil del puesto de 
Montalbán da cuenta de un inci 
dente ocurrido hace unos díaset 
el pueblo de Escucha y del OT! 
resultaron heridos el minero Isi 
dro Monzón Moliré, de48afiosj 
Julio García Argüelles Gómê  
de 21, natural de Gijón. 
Según el parte que se nos faci 
licita el día 22, el primero sediri' 
gió a la posada donde se hospeda 
el Argüel les con intención deco-
brar unos jornales que éíteíe 
adeuda por trabajos verificad 
en una mina de carbón desup̂  
piedad. 
E l deudor no sólo noleaboô  
el importe de los jornales, sin» 
que además le respondió enform» 
poco correcta. Esto molestó al 
acreedor y ya marchándose pro' 
nunció frases malsonantes en 
tra de su patrón, quién al 
le hizo volver y tomando un |* 
yado que tenía próximo le 
r ó dos golpes, produciéQdoie 
siones en la cabeza. j. 
E l Isidro Monzón al verse 
do se lanzó tras el agresor 4 
corría y al darle alcaDCe' ^ 
escalera, le dió una 
espalda, causándole ona ^ 
de cuatro centímetros de F 
didad. . c ugridos ^ E l estado de ambos ner 
sido calificado de profit 
Como los médicos no le han 
encontrado a Primo Camera la! ración. Segrati 
servado. 5̂' 
Interviene el J u ^ d " 
trucción ^ ^ 
P E R R A CONEJERACJ^ 
nela. que atiende Vor ^ 
ha perdido. R a ^ f * 
ficará. 
